Domingo 33 tiempo ordinario, ciclo A

ES NECESARIO QUE CADA UNO HAGA FRUCTIFICAR EL TALENTO
QUE DIOS LE HA CONFIADO AL SERVICIO DE LOS DEMÁS
de las homilías de san Juan Crisóstomo
Observad que el Señor nunca exige inmediatamente. Después de haber confiado su viña a los agricultores, emprende un largo viaje; y aquí da dinero a sus criados y también se va de viaje. Siempre para enseñarnos hasta qué punto sabe esperar. Por mi parte, estoy convencido que en la parábola de los talentos el Señor se refiere a la resurrección. Aquí ya no es cuestión de viña ni de agricultores, sino que todos somos trabajadores. No se dirige únicamente a los jefes del pueblo, ni tampoco únicamente a los judíos, se dirige a todos sin excepción.

Los que van a pasar cuentas declaran abiertamente lo que proviene de ellos y lo que es don del Señor. Uno le dice: Señor, me confiaste cinco talentos (Mt 25,20). Otro declara haber recibido dos. Todos reconocen haber recibido de él el medio para realizar un negocio ventajoso, le muestran un gran agradecimiento, y todo lo refieren a su bondad. ¿Qué responde el Señor? Muy bien, siervo bueno y fiel, has sido fiel en lo poco y yo te pondré al frente de mucho; entra en el gozo de tu Señor (Mt 25,21).
Estemos atentos a esta lección. Mientras todavía podamos, trabajemos por nuestra salvación, hagamos provisión de aceite para nuestra lámpara, hagamos rendir el talento recibido. Aquel que se presentó en la sala de bodas con un vestido sucio, él mismo se condenó, y nada lo pudo salvar. El siervo que devolvió el único talento que le había sido confiado recibió también la condena. Lo mismo que las vírgenes se esforzaron en vano llamando a la puerta: todo fue inútil. Ya que lo sabemos, pongamos nuestro dinero, nuestro celo, nuestro crédito todo lo que tenemos, al servicio del prójimo.
Por talento hemos de entender las posibilidades de cada uno, la autoridad que gozamos, todo lo que poseemos: la fortuna, por ejemplo; la enseñanza que podemos dar y cualquier cosa parecida. Que nadie diga: «Yo sólo tengo un talento; así, pues, nada puedo hacer». Con un talento todavía puedes actuar con eficacia. Porque, en último término, no eres más pobre que la viuda del Evangelio.

No hay nada que agrade tanto a Dios como ver que consagramos la vida a hacer el bien a los demás. Nos ha dado el habla, las manos, los pies, la fuerza corporal, la inteligencia, el sentido común, porque quiere que todo lo usemos para nuestra salvación y para el provecho de nuestro prójimo.
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